
MENSAJE DEL PAPA FRANCISCO
“«He aquí el Cordero de Dios que quita el pecado», ¡pero quita el pecado con la raíz y todo! Esta 
es la salvación de Jesús, con su amor y su mansedumbre. Al oír esto que dice Juan el Bautista, 
que da testimonio de Jesús como Salvador, debemos crecer en la confianza en Jesús.

La confianza en el Señor: encomendémonos al Señor. «Pero, Señor, mira mi vida: estoy en la 
oscuridad, tengo esta dificultad, tengo este pecado...», todo lo que tenemos: «Mira esto: ¡yo 
confío en ti!». Y esta es una apuesta que tenemos que hacer: confiar en Él y nunca decepciona. 
Nunca, ¡Nunca!”   (S.S. Francisco, 19-01-2014).   

MENSAJE DEL PASTOR

El Documento final del Sínodo para la Amazonía en el No. 
107, se refiere a la formación sacerdodal y de la vida consa-
grada,  en cuanto a los presbíteros amazónicos, se solicita 
una “formación más bíblica en el sentido de una asimilación 
a Jesús como se muestra en los Evangelios: cerca de las 
personas, capaz de escuchar, sanar, consolar, paciente-
mente, no buscando solicitar sino manifestar la ternura del 
corazón de su Padre”.

Además, observan que los centros de formación a la vida 
presbiteral y consagrada “deben insertarse, preferencial-
mente, en la realidad amazónica, en vista a favorecer el 
contacto del joven amazónico en formación con su realidad” 
(…).

Así, “en vista a ofrecer a los futuros presbíteros de las igle-
sias en la Amazonía una formación con rostro amazónico, 
inserta y adaptada en la realidad, contextualizada y capaz 
de responder a los numerosos desafíos pastorales y misio-
neros”, proponen un “plan de formación en línea con los de-
safíos de las iglesias locales y la realidad de la Amazonía”.

Mons. Bolívar Piedra

Doctrina segura
¿Cómo presentar al pueblo de Dios las verdades 
de la fe católica? ¿Cómo debe el sacerdote, reli-
gioso o catequista hablar de Dios a los hombres 
y mujeres de hoy? No depende solo del basto 
conocimiento que el evangelizador debe tener. 
Hoy necesitamos testigos de la fe y no teóricos, 
ejemplos y no solo palabras. Para transmitir la fe 
y entusiasmar a quienes escuchan es necesaria 
la oración humilde y constante, estar abiertos a 
la acción del Espíritu Santo y hacer la voluntad 
del Padre. Quien habla de Jesucristo debe sentir 
con la Iglesia y ser fiel a su magisterio. Está lla-
mado a buscar la verdad en la fraternidad de la 
comunidad y no de forma individual. Difundien-
do el buen sabor del Evangelio, se convierte en 
servidor de todos con respeto y afecto sincero.

El teólogo, dice el Papa Francisco, debe ofrecer 
el sólido alimento de la fe, no alimentar al pueblo 
de Dios con cuestiones controvertidas y nunca 
llevarlo a la confusión, porque entonces el pueblo 
pierde su orientación y pierde la fe. Al pueblo debe 
darle siempre el alimento sólido que nutre la fe.

Enseñanza que vale también para todos, espe-
cialmente para los sacerdotes y demás agentes 
de evangelización, pues jamás debemos ense-
ñar verdades a medias y mucho menos cues-
tionar o negar lo que la Iglesia nos ha enseñado 
en dos mil años de caminar con Jesús. Entre los 
abusos que escandalizan al pueblo, uno de los 
más frecuentes es el abuso doctrinal.

Mons. Marcos Pérez
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1.	 Monición de Entrada

Hermanos: Nuestra vida es una misión que se revi-
taliza en cada Eucaristía. Hemos sido invitados por 
Jesús a esta acción de gracias para ser bendecidos y 
enviados a comunicar el mensaje de la salvación a los 
hombres. Nos ponemos de pie y cantamos.

2.	 Rito Penitencial  

Presidente: Estamos llamados a vivir la santidad; 
pero, a veces, por nuestro egoísmo, lo olvidamos. Con 
humildad digamos:  Yo confieso…
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CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA

Presidente:	 Dios Padre de bondad ten misericordia 
de nosotros, perdona nuestros pecados 
y llévanos a la vida eterna.

Asamblea:	 Amén.

3.	 Gloria

4.	 Oración Colecta

Dios todopoderoso y eterno, que gobiernas los 
cielos y la tierra, escucha con amor las súplicas 
de tu pueblo y haz que los días de nuestra vida 
transcurran en tu paz. 
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo...
Asamblea: Amén.

Ritos Iniciales

Liturgia de la Palabra

5. 	 Monición a las Lecturas:

La primera lectura resalta la vocación misionera del 
pueblo santo de Dios, como llama a la Iglesia el após-
tol Pablo en la segunda lectura. El Evangelio recuerda 
la misión de Juan el Bautista y la de nosotros: dar tes-
timonio de que Jesús “es el Cordero de Dios, que quita 
el pecado del mundo”. Escuchemos con atención.

 6.	 PRIMERA LECTURA

Lectura del libro del profeta Isaías 49, 3. 5-6
El Señor me dijo: “Tú eres mi siervo, Israel; en ti 
manifestaré mi gloria”. Ahora habla el Señor, el 
que me formó desde el seno materno, para que 
fuera su servidor, para hacer que Jacob  volviera 
a él y congregar a Israel en torno suyo –tanto así 
me honró el Señor y mi Dios fue mi fuerza–. Ahora, 
pues, dice el Señor: “Es poco que seas mi siervo 
sólo para restablecer a las tribus de Jacob y reunir 
a los sobrevivientes de Israel; te voy a convertir en 
luz de las naciones, para que mi salvación llegue 
hasta los últimos rincones de la tierra”.  
Palabra de Dios.

Asamblea: Te alabamos Señor.

7.	 Salmo Responsorial        (Salmo 39)

Salmista:	 Aquí estoy, Señor, 
	 para hacer tu voluntad.

Asamblea:	 Aquí estoy, Señor, 
	 para hacer tu voluntad.

Esperé en el Señor con gran confianza,
él se inclinó hacia mí y escuchó mis plegarias.
Él me puso en la boca un canto nuevo,
un himno a nuestro Dios. R.

Sacrificios y ofrendas no quisiste,
abriste, en cambio, mis oídos a tu voz.
No exigiste holocaustos por la culpa,
así que dije: “Aquí estoy”. R.

En tus libros se me ordena
hacer tu voluntad;
esto es, Señor, lo que deseo:
tu ley en medio de mi corazón. R.

He anunciado tu justicia
en la gran asamblea;
no he cerrado mis labios,
tú lo sabes, Señor. R.
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13.	 Oración sobre las ofrendas

Concédenos Señor, participar dignamente de es-
tos misterios, pues cada vez que celebramos el 
memorial de este sacrificio, se realiza la obra de 
nuestra redención.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Asamblea: Amén.

14.	 Oración después de la comunión
Derrama Señor, en nosotros tu Espíritu de caridad, 
para que hagas vivir concordes en el amor a quie-
nes has saciado con el mismo pan del cielo.  
Por Jesucristo, nuestro Señor.
Asamblea: Amén.

15.	 Compromiso 
ANUNCIEMOS CON ALEGRÍA EL REINO QUE PREDICÓ 
JESÚS.

Entonces Juan dio este testimonio: “Vi al Espí-
ritu descender del cielo en forma de paloma y 
posarse sobre él. Yo no lo conocía, pero el que 
me envió a bautizar con agua me dijo: ‘Aquel 
sobre quien veas que baja y se posa el Espíritu 
Santo, ése es el que ha de bautizar con el Espí-
ritu Santo’. Pues bien, yo lo vi y doy testimonio 
de que éste es el Hijo de Dios”.    
Palabra del Señor.
Asamblea: Gloria a Ti, Señor Jesús.

11.	 Profesión de Fe

12.	 Oración Universal
Presidente: Confiemos a Dios Padre nuestras 
vidas e intenciones. Respondemos: AQUÍ ESTOY 
SEÑOR PARA HACER TU VOLUNTAD.

1.	 Por la Iglesia, llamada a vivir su vocación misio-
nera a través del testimonio y la palabra, para que 
su misión promueva los valores que la familia y la 
sociedad necesitan. Oremos.

2. 	 Por quienes desempeñan responsabilidades pú-
blicas, para que sus proyectos estén identificados 
con el bien común. Oremos.

3. 	 Por las familias, para que, desde su experiencia de 
fe, fuente de la que nacen los valores, den testimo-
nio de vida. Oremos.

4. 	 Por nosotros, que hemos sido llamados por Dios, 
para que la disponibilidad sea una realidad, la sin-
ceridad se convierta en el pan de cada día y la 
justicia suscite la paz duradera. Oremos.

Presidente: Escucha Padre las oraciones que 
te hemos presentado y las que están en nuestro 
corazón. Por Jesucristo nuestro Señor. 
Asamblea: Amén.

Liturgia Eucarística

 8.	 SEGUNDA LECTURA
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a 
los corintios 1, 1-3
Yo, Pablo, apóstol de Jesucristo por voluntad de 
Dios, y Sóstenes, mi colaborador, saludamos a la 
comunidad cristiana que está en Corinto. A todos 
ustedes, a quienes Dios santificó en Cristo Jesús 
y que son su pueblo santo, así como a todos aque-
llos que en cualquier lugar invocan el nombre de 
Cristo Jesús, Señor nuestro y Señor de ellos, les 
deseo la gracia y la paz de parte de Dios, nuestro 
Padre, y de Cristo Jesús, el Señor. 
Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

9.	 Aclamación antes del Evangelio   Jn 1,14.12
Asamblea:  Aleluya, Aleluya.   
Cantor: Aquel que es la Palabra se hizo hombre y ha-
bitó entre nosotros. A todos los que lo recibieron les 
concedió poder llegar a ser hijos de Dios.
Asamblea:  Aleluya, Aleluya.

10.	 EVANGELIO
Lectura del santo Evangelio según san Juan 
1, 29-34
Asamblea: Gloria a Ti, Señor.
En aquel tiempo, vio Juan el Bautista a Jesús, 
que venía hacia él, y exclamó: “Este es el Cor-
dero de Dios, el que quita el pecado del mun-
do. Este es aquel de quien yo he dicho: ‘El que 
viene después de mí, tiene precedencia sobre 
mí, porque ya existía antes que yo’. Yo no lo 
conocía, pero he venido a bautizar con agua, 
para que él sea dado a conocer a Israel”.



REFLEXIÓN BÍBLICA

En la primera lectura el profeta Isaías identifica 
como Siervo de Yahvé al pueblo de Israel al 
que también llama el “resto”, que ha sido elegi-
do y enviado como “luz de las naciones”, para 
cumplir con la misión de anunciar la salvación 
a todos los confines de la tierra. 

Las palabras de saludo de parte San Pablo a 
los Corintios, al inicio de la carta, resalta su 
vocación y misión de haber sido llamado a ser 
“apóstol de Jesucristo por voluntad de Dios”. 
Se dirige a la comunidad considerándola como 
Iglesia de Dios por su receptividad al mensaje 
de la Buena Noticia que cambia su vida, otor-
gándole el nombre de pueblo santo, porque 
sus integrantes son consagrados a Jesucristo 
en su gracia y paz.

Juan, en el Evangelio, resalta la importancia 
del testimonio que se da con firmeza y grati-
tud cuando se es testigo de Jesús. En el texto 
Juan el Bautista, con humildad, reconoce que 
él no es el Mesías, sino un instrumento que 
anticipa la llegada del enviado de Dios Padre. 
Jesús es ungido por el Espíritu Santo y es re-
conocido como el Cordero de Dios que quita el 
pecado del mundo, ante quien debemos poner 
toda nuestra confianza para dar testimonio de 
su presencia en nuestra vida.

 Conversión 
del 

Apóstol
San 

Pablo

	 SANTORAL	 LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA

	 L	 20	 Santos Fabián y Sebastián	 1 Sam 15, 16-23/ Sal 49/ Mc 2, 18-22
	 M	 21	 Santa Inés, virgen y mártir	 1 Sam 16,1-13/ Sal 88/ Mc 2,23-28
	 M	 22	 San Vicente, diácono	 1 Sam 17,32-33.37.40-51/ Sal 143/ Mc 3,1-6
	 J	 23	 San Alfredo	 1 Sam 18,6-9;19,1-7/ Sal 55/ Mc 3,7-12
	 V	 24	 San Francisco de Sales, obispo y doctor	 1 Sam 24,3-21/ Sal 56/ Mc 3,13-19
	 S	 25	 Conversión del Apóstol San Pablo	 Hech 22,3-16/ Sal 116/ Mc 16, 15-18
	 D	 26	 Santos Timoteo y Tito	 Is 8,23-9,3/ Sal 26/ 1 Cor 1,10-13.17/ Mt 4, 12-23

JUBILEO
65. Del 21 al 24 de enero, capilla “Corazón de María” (M.M. Salesianas)

66. Del 25 al 28 de enero, parroquia “Santa Marianita de El Arenal” 

CRÓNICAS ARQUIDIOCESANAS: 
JORNADA DE ORACIÓN POR LA UNIDAD DE 
LOS CRISTIANOS: «Nos trataron con desacos-
tumbrada amabilidad»  (Cf. Hch 28, 2) es el lema 
de la Semana de Oración por la Unidad de los Cris-
tianos que se celebrará del 19 al 25 de enero de 
2020.  La cita bíblica de este lema ilumina la rea-
lidad de los migrantes y refugiados. El relato con-
trastado con la realidad de cada día es una fuerte 
llamada a la unidad de acción de todos los cris-
tianos, para que tratemos con solícita humanidad 
a cuantos nos piden ayuda. Oremos todos, para 
que este esfuerzo conjunto posibilite un acompa-
ñamiento adecuado.

MAGISTERIO DE LA IGLESIA: 
AMORIS LAETITIA: GUIAR A LOS PROMETI-
DOS EN EL CAMINO DE PREPARACIÓN AL MA-
TRIMONIO: En realidad, cada persona se prepara 
para el matrimonio desde su nacimiento. Todo lo 
que su familia le aportó debería permitirle aprender 
de la propia historia y capacitarle para un compro-
miso pleno y definitivo. Probablemente quienes lle-
gan mejor preparados al casamiento son quienes 
han aprendido de sus propios padres lo que es un 
matrimonio cristiano, donde ambos se han elegido 
sin condiciones, y siguen renovando esa decisión. 
En ese sentido, todas las acciones pastorales ten-
dientes a ayudar a los matrimonios a crecer en el 
amor y a vivir el Evangelio en la familia, son una 
ayuda inestimable para que sus hijos se preparen 
para su futura vida matrimonial. (AL 208)


